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LA CAMPAHA

No hay dos Mayos en un año. Mi 
labor no puede estár en completo 

• acuerdo con vuestro deseo. El re­
querimiento con que me honra esa 
ilustrada Redacción será un desen­
gaño. En el crepúsculo de mis días, 
ya no me veo favorecido con sue­
ños de flores y perfumes; risas y 
juegos.

Escuchando la campana y ocu­
pándome de ella, tal vez salga me­
jor librado. Su lenguaje es inarti­
culado. Ese lenguaje es el que ha­
bla precisamente al corazóii. ¿Qué 
tiene que. ver, dice Lamartine, las 
veinticuatro letras del alfabeto para 
expresar lo más aquilatado de los 
sentimientos que atesora al cora­
zón humano. «Lo inarticulado en 
su espontaneidad difícilmente en­
gaña. La voz articulada hablada ó 
escrita, ha degenerado mucho en 
música celestial. Palabras, palabras 
y palabras.: Hablando siempre al 
entendimiento humano con reme­
dos de ciencia y caricaturas dé ma­
gisterio. Jamás el sofismia ha tenido 
tantos éxitos y triunfos como en 
nuestros tiempos.

No mienten las campanas. En su 
tañir tienen voce.s. para todo el dia­
pason de las afecciones humanas.

Hay que ver en las campanas á 
manera de uña Institución que 
comprende varios órdenes, varieda­
des y categorías.

Desde la campanila del perrito, 
guía del ciego que pordiosea; 
siempre tímida, nunca jubilosa, 
dando testimonio de lealtad y sa­
crificio; y las carapanitas, repárti- 

• das entre varias ovejas del rebaño, 
que oyéndose en lejanía, cuando 
el rebaño faldea el monte, realzan 
el herboso verdor con graciosos 
perfiles, que prestan vitál colorido 

de animación á las perspectivas 
campestres, hay gradaciones ya- 
rias.

Volveos hacia otro lado y oiréis 
campanas de sonido imperativo. 
Resuenan yivaces en los ¿grandes 
centros de la actividad humana; en 
los severos edificios de la industria, 
de los grandes negocios, de jas em­
presas de la mayor euantia. Son 
campanas que puntualizan los trá­
mites del servicio y ordenan el pe­
riódico regularisrno del trabajo. ,

Subit un poco más en esa gra­
dación, y oiréis la campana de la 
Ermita, que parece saliros amorosa 
al encuentro, para animaros á tre­
par por la quebrada cuesta de la 
vida entre abrojos y espinos. Y ¡qué 
recuerdos sugiere de memorias san­
tas y alegres francachelas! Qireis 
también la campana del Monaste­
rio, que nos transporta y arrebata 
de lo terreno á lo ultraterreno y 
nos impone con "el silencio de su 
propio ruido. Y la campana de la 
aldea, qué oyéndose alejada de 
nosotros, nos imaginamos que más 
son llamamientos maternales que 
sonidos metálicos; y eíapartamien­
to y lejanía nos dá la melancólica 
nostalgia de esta que por humilde 
que sea, no deja de ser mas intere­
sante y conmovedora- Patria, á la 
que llamaré Patria mínima.

Elevad, elevad ahora vuestra 
mirada á mayor altura. HáCía esos 
sacros bronces, instalados en 10 
álto de la Torre de la pobla -ión, 
cómo heraldos de la Divinidad para 
intim’ár á los mortales, santos debe­
res y avisos saludables.

Contemplad todos los alcances 
del simbolismo que encierran, y 
Cuán augusto es el ministerio que 
ejercen. Ministerio dos veCes 
augusto, porque lo es en él orden 
religioso y en el orden social.

Esa campana que se déstaca 
magéstuOsa- por cima dé todos’los 
edificios y casas del vecindario, 
simboliza el eminente y absoluto 
señorío que debe reconocerse en 

Dios sobre todo lo humano, como 
lo tiene sobre toda la Creación. 

‘>^Do¡)ün¿ est Terra etplenitudo 
ejus>.

Su voz siempre vá directamente 
al corazón. Ella abate, exalta, rego­
cija, entristece. Tiene espantos que 
hielan la sangre en las venas; co­
mo tiene también sones alegres 
que expanden los corazones. És la 
nota mas saliente en las peripecias 
clamorosas de los pueblos. Tiene 
solo ella la elocuencia de la muerte 
en su lúgubre silencio tañir, aguar­
dando la Cruz vencedora de aque­
lla, para que vaya por decirlo asi, 
rubricando los pasaportes de las 
generaciones en su despido para la 
Eternidad.

En el órden social rinde home- 
nageá los héroes, conmemora acon­
tecimientos faustos, y es como el 
pulmón de ios pueblos cuya voz 
condensa las aclamaciones popu­
lares y los rumores de sus vicisitu­
des.

Sé dirá que alguna vez sirve al 
miedo, á la lisonja y á la tiranía. 
Los bombazos del mundo siempre 
son mentira. La campana por sí 
misma nunca es aduladora. Obede­
ce á fuerza mayor; y parece mos­
trarse irónica. Se lanza a su vuelo 
circular al impulso frenético em­
puje en movimiento rotativo; arro­
jando por sus anchas bocas a ma­
nera de granizadas, todos los estré­
pitos de que son capaces sus con­
vulsas vibraciones. He ahí un iró­
nico aplaudir hasta rabiar. Esas 
congevies de sonidos ruidosos, ÿ 
ruidos sonorós que despiden sus 
vigorosas fauces, ¿no lo imaginais 
como soberbio sarcasmo?

‘ Lo cierto es que los modernos 
Césares la han hecho servir de ins­
trumento de martirio en algunas 
ocasiones. Y mártires ‘fueron’ los 
nobles héroes de las santas liber­
tades. Lo cierto es que en aquellos 
siglos de libertades; franquicias y 
fueros, el alma’pueblo tenía su voz 
interpelanté en la campana del ve­

cindario. El alma pueblo se hacía 
escuchar y obligaba á responder.

[Ah! Debo decirte. Cuando el ra­
cionalismo secularizador se procla­
me exclusivo amo de la campana. 
Cuando estas corrientes de preva­
ricación completen el naufragio de 
creencias y virtudes, y rebasando 
todos los diques arraste en su olea­
je mortífero las campanas de los 
pueblos; su. única misión será do­
blar á muertos, alternando con el 
estertor de los pueblos agonizantes. 
.No quedará sobreviviente alguno, 
que pueda rotular la tumba dé la 
civilización, muerta á mano airada 
por los modernoSjCésares.

Penetraos bien del simbolismo y 
ministerio augustos de la Campa­
na. No la degradéis convirtiéndola 
en vil cencerro, ó abyecto esquilón 
rastreando por el fango de los in­
sultos, dicharazos y personalida­
des.

Esto aconseja el más inútil vete­
rano de esa milicia, que milicia es 
la que se desarrolla en la prensa. Y 
vuelvo ya á mi deseado • albergue; 
al cuartel de inválidos. . :

• Juan Vízcarro> '■

Badajazos.

u Asmoi la ™o
. Descansando al amor de la lum­

bre, en uña de estas interminables 
veladas.'deu-nvier.no que traen á la 
memoria aquellos versos de Aro- 
las, • ■ i

Y en ser las noches llegadas^ 
Olvidar penas del día
Con los cuentos de las hadas; 

y entregados á ese dolce farniente 
tan apetecido del que pasa el día 
en constante ocupación; y medio 
cerrados los párpados bajo la suave 
presión de los dedos de Morfeo, 
nos desvela y proporciona nueva 
ocupación el requerimiento de 



LA campana

nuestro Director pidiendo cuarti­
llas para «La Campana.»

¿Y qué hacer ante los apremios 
del tiempo?

Nada; escribir acerca de cual- 
cuier cosa. •

¡Ah! no hay que apurarse* La 
exhibición tonta de ciertos nom­
bres en el papel impreso nos súgie- 
re una idea: el ansia de figurar en 
las filas de la aristocracia del talen­
to.

Y esa ansia,: esa pasión ardiente 
es muy general; porque hay un 
deseo innato en el corazón del 
hombre, un vehemente anhelo que 
le empuja á subir los peldaños que 
conducen al templo de la Inmorta­
lidad, y que inspiró á un filósofo 
gentil. Séneca, estas palabras: J.í/- 
niajora nati sumus... Hemos na­
cido para cosas mas grandes que 
para ser esclavos de nuestro cuer­
po, y á un poeta contemporáneo 
estos versos:

Sin embargo estas ansias me di- 
(cen, 

que algo divino 
llevo yo aquí dentro.

Y esas ansias, esas aspiraciones, 
ese anhelo han sido en todo tiempo 
los móviles de hazañosos hechos; 
han empujado al valor hasta el he­
roísmo, á la virtud hasta el sacrifi­
cio. Y cuando ios hazañosos y hé- 
róicos hechos y los sacrificios de la 
virtud sublime se han realizado 
en aras de la patria, la pátria agra­
decida ha perpetuado lá memoria 
de esos hechos en los descendien­
tes del héroe, constituyendo la no­
bleza, la aristocracia de la sangre: 
nobleza merecedora de respeto, 
mientras ostente con dignidad sus 
blasones, aunque haya dicho, no 
recordamos si Balzac, que los no­
bles son como las patatas que todo 
el mérito lo tienen debajo de tierra, 
para significar, sin duda, que la no­
bleza es del que la funda, nó del 
que la hereda.

Otra aristocracia hay; la del di­
nero, que solo merecer puede con­
sideración y respeto, cuando se ha 
llegado á ella por título legítimo, y 
manifiesta su nobleza con actos de 
desprendimiento, y de verdaderos 
sacrificios en pro de la Colectividad 
ó del individuo necesitado; que 
cuando derrocha su caudal en or­
gias y torpes devaneos y en un lujo 
escandaloso que no es más que un 
insulto á la pobreza, merece solo... 
el desprecio.

Hay otra aristocracia; la del ta­
lento.

¡Bendita aristocracia que más 
fácilmente que á las otras, pueden 
llegar á tí lo mismo el prócer que 
el mendigo! Tu nombre evoca el 
recuerdo de

Los muchos sabios
Que en el mundo han sido.
Por eso acuden en tropel á la 

memoria tantos nombres gloriosos 
en los campos religioso, moral y 
social, filosófico, científico, artísti­
co y literario.; : :y.^

¡Qh quién pudie^ llegar á for­
mar el último eslabón de esa terga 
y hermosa cadena de sabios!

Cuantos hemos consagrado el 
tiempo á acaudalar mayor ó menor, 
tesoro de conocimientos, hemos • 
sentido esa noble aspiración; pero 
somos muchos los que nos vemos 
en te triste necesidad de confesar 
nuestra impotencia.

Esa impotencia que nos hace re­
conocer nuestra pequeñéz, nos ins­
pira cierto temor cuando, llevados 
de nuestras aficiones, destinamos á 
te publicidad algún trabajo.

Por eso nos admira el valor que 
supone te publicación de ciertos 
trabajos que, á parte el desconoci­
miento de aquel'precepto de Hora­
cio, qui miscuit útite dulci, .se 
encuentran vacíos de pensamien­
tos y finalidad, resultando una pro­
sa insípida apesar de la acumula­
ción de rebuscados adjetivos, ó 
unos versos que no tienen de talés 
más que la facha; es decir; renglo­
nes cortos.

Y nos admira te prodigiosa fe­
cundidad de algunos ingenios que 
casi les da derecho á repetir que 

Mas de ciento en horas venti- 
(cuatro 

pasaron de las musas del teatro.
Y esto nos recuerda un rasgo de 

Eurípides el trágico. Alabándose en 
su presencia un mal poeta de com­
poner al día centenares de versos, 
Eurípides le dijo:«pues yo tardo 
tres días para hacer tres versos. » 
¿Gomo así? repuso el poetastro. 
«Porque yo escribo para la posteri­
dad. »

Y menos mal que bueno y acep­
table, ó malo y fusilable se publi­
que un trabajo de propia cosecha, 
que al fin y al cabo revela un buen 
deseo; lo peor es vestirse como el 
grajo con plumas de pavo real, ó, 
haciendo un escarceo literario zur­
cir algo parecido á una rapsodia, 
comparable áte bandera que el dia­
blo presentó al sastre del cuento, 
formada de retuaos ajenos.

Por ése cainino no se llega ni al 
primer peldaño para subir al tem­
plo de te Inmortalidad. No se llega 
á formar parte de te aristocracia 
del talento^ sin antes estudiar mu- 
clio y meditar más.

Arîstarço*

VBLOGEmL
Mi gozo, en un pozo.

Llegué á creer ¡tonto de mi! que La 
Alborc^, aunque solo fuera con 
el propósito deliberado de aumen­

tar te venta en dos número.s (ade­
más de los dos que coloca.... en te 
alcaldía), se permitiría hacer un 
pinito, bien dé cosecha propia, bien 
do Hgera.; j(Porque cuidado que ro- 
bai..L. Hilatura «La Alborada^

iíÍ’ero La Alborada aún no ha­
bía. ¿Por ^qué-ño hablará La Albq- 
i^da? ■■-;-

¿Porqué?
Sé lo diré á Vdes. Porque el 

periódico (si periódico es todo 
papel impreso) de las elaciones 
ayer, es hoy órgano del efugio; por­
que sabe La Alborada con quien 
ha de comérselas; porque carece la. 
infantería alboradesca, de proyecti­
les con que acribillar á los campa­
neros; porque lo que le sobra de 
sensatez (¿es sensatez ó panofo- 
bia?) le falta de cerebro; porque los 
que en La Alborada escriben, sé 
engalanan, como el grajo, con plu­
mas de pavo real, perdiéndose en 
SUS hibubraciones, por los cerrós 
de Ubeda, y en esos cerros no se 
discuté; porque nuestros badájazos 
les aturden, les confunden, les 
anonadan.....

Por todas esas cosas y algunas 
otras mas que diremos si se nos ti­
ra de te lengua, no habla La Albo­
rada.

Pero hablará, no lo duden uste­
des.

Tenemos verdadero émpeño éñ 
asombrar al mundo con un mila­
gro: hacer hablar á un mudo, y lo 
conseguiremos.

Por de pronto algo se ha logra­
do. Ha empézado La Alborada Á * 
balbucear iiicohérencias.....

Datos para la histora (¿de la 
corrida en pelo?) intitula la sensa­
ta, intonsa y comalida Alborada, 
una.... historia sin datos, que por 
ser te primera incoherencia, pase... 
Y en esos datos (que no son, cier­
tamente, dé te insípida Alborada) 
sino de un colaborador más ó me­
nos expontáneo) se intentó, aun­
que echando por tes de Pavía, dar 
con te badila en los nudillos á los 
conservadores de la derecha que, 
ante te posible invasión de.... los 
godos, se aprestaron en unión de 
otros elementos (¿cíe mucha mas 
influencia? á te defensa de la caja 
municipal. Y te defendieron.

Pero el Campanero, que se inhi­
be (¿es así, señor de la curia y de 
la incuria?) de estas que podríamos 
llamar pláticas de familia, solo 
hace hincapié en lo del partido 
avanzado, y pregunta al colabora­
dor más ó menos expontáneo, de 
te insípida Alborada: «¿En qué es 
avanzado ese partido? ¿En ideas?»

Pues ríase usted de ellas. Por­
que loquees de ideas (que Dios 
las dé,) como de votos (que el dia­
blo quita), ayuna ese partido que 

tiene por órgano.... desafinado á La 
Alborada, síntesis de lo anodina­
mente insustancial.

¿Nb lo cree así el autor de La- 
tos para la historia?^

Entre esos datos enéuentro uno 
quq debe ser leído por ustedes, y lo 
copio: i .

■ «Consiguiendo que niel partido 
avanzado ni aquellos pocos de sus 
amigos políticqs que por tal proce­
der (y otros proceder es) se les ha­
bían separado, sacaran triunfante 
ni un solo conçejal....

Esto, como se;vo, no admite ré­
plica.; e f :

Á confesión de caja absolución 
de tambor.

¿Qué mejor corolario á cuanto 
llevamos dicho que la.... Catilina­
ria áe La Alborada?

Péro..,. «Lisárdo, en el inundo 
hay más».

Metida «La Alborada» en el ca­
llejón sin salida feul de sac, según 
los franceses) de su defensa de los 
intereses modales (?) y materiales 
de la población, dice en su editorial 
tronando contra el impuesto de 
Consumos:

«Si es por arrendamiento, grava 
los artículos más perentorios para 
te vida, disminuyendo la-racicpral 
pobre, cargado por regla generar de 
numerosa familia, á expensas de 
mísero jornal, mientras que á costa 
de tanto infeliz lucran requísimos 

.arrendatarios.»
¿Lo han visto ustedes? Lucran 

riquísimos arrendataríos..i..
¡Cuando decimos que la caótica 

«Alborada» se va á malquistar con 
todo el mundo....!

Ahora les larga un palo á sus 
amigos los que lucraron con el 
arrendamiento......

¡Sensata! digo, ¡unisona!, porque 
bueno es que sepan ustedes que 
ese periódico cree que todos al 
unisono debemos pedir te aboli­
ción de los consumos.

¡Unísono!—¿Por qué carecerán 
de diccionario de te lengua y hasta 
de sentido común algunas Redac­
ciones de periódico?

Moret, el de te oratoria coruscan­
te y.....emoliente, ha sustituido— 
como sabe hasta «La Alborada» — 
en te presidencia del consejo de 
ministros, al presidente de los 
yernos.

Y apenas «el ministerio flamante 
juró monárquicamente,» recibióse 
en Alcalá..... (por telégrafo..... su­
primido), con destino á un perso­
naje

importante é influyente 
omniscente y.... petulante, 
un telegrama aplastante
que ha causado el consiguiente



LA CAMPANA

asombro despampanante 
en los de....  la roca Tarpeya.

Nosotros, que interceptamos el 
hilo, de igual modo que intercepta­
mos el camino que al Ayuntamien­
to conduce, conocemos el texto de 
ese despacho, que no copiamos 
para no oir de nuevo, al finalizar la 
lectura, el canto del cuquillo: cu, 
cú, porque corren para el Cu-Cut 
malos vientos y.... por no hacernos 
la boca grande riéndonos.

Porque hay que decir que á los 
campaneros, sin personajes á quie­
nes admirar y sin Alboradas que 
reir, ya se nos hubiera incineradoj 
repitiendo, con Wernet, nuestros 
raanes:= «¡Viva la llama que aca­
ba, devora y purifica...!»

Nunca he concedido gran im- 
importancia á la oratoria de arroyo.

Menos ahora que, impotentes 
para luchar noblemente en el cam­
po periodístico, desahogan su bilis 
y desatan sus furores, algunos ven­
cidos, moviendo la sin hueso.....

Si los entes á que me refiero 
merecieran ser tratados en serio, 
les diría que antes de hablar de 
canalladas y otras trivialidades, 
se pasaran un pañuelo por el rostro 
para limpiar el salivazo que Alcalá 
en masa les arrojó; pero como á 
los tales sujetos hay que tratarlos 

' en broma, pedimos para su hidro­
fobia, una palangana de agua fría... 
y un biberón.

Chupando tal vez se les calmára 
la rabia.

modo que determinan el afianza­
miento y garantía de la tranquili­
dad, producen, según sea el resul­
tado de la batalla, horribles cata­
clismos, que si no siembran el luto 
en el vecindario, proclaman como 
perfecto, un estado de anárquicas 
violencias....

Por lo que á nosotros respecta, 
dimos al olvido apenas nos retira­
mos triunfantes del palenque elec­
toral, la ofensa á Alcalá inferida 
por quienes torpes ó malvados, 
acariciáron por un momento la 
idea de vengar imaginarios agra­
vios.

Y á nuestra sensatez, á la acti­
tud correcto y respetuosa que para 
con los adversarios guardamos, á 
pesar de la grandiocidad del triun­
fo (que á otros quiza hubiera enlo­
quecido,) débese principalmente 
la paz bienhechora de que hoy 
gozamos. Bien lo saben los que, por 
si nos permitimos ciertos badajazos 
cuyo sonido no se extiende más 
allá de los montes que á Alcalá 
circundan, nos motejando... cam- 
paneros.

Hubieran ceñido otras frentes el 
laurel de la victoria y á bien segura 
que la tranquilidad que hoy disfru­
ta la familia chivertense, turbada 
hubiera sido con los cantos de him­
nos que no á todo oido sonaran bien, 
ó con manifestaciones y actos de 
mayor y más honda trascendencia.

¿Sería la paz con nosotros ante 
la amenaza de una alcaldía de real 
orden, contraria á todo sentimiento

guardia civil un cuchillo y 'H^^a 
navaja.»

«Hallazgo de armas.—La guar­
dia civil de Alcalá de Chivert, 
encontró noches pasadas gran 
mimero de cuchillos g otra clase 
de armas, debajo del mostrador 
de la taberna da José Pedro Ar- 
iiau.»

Debemos hcícer constar en, ho­
nor á la verdad, que las armas á 
que se refieraz los anteriores 
sueltos, fueron encontradas, como 
digimos en nuestro anterior nú­
mero por los muy dignos señores 
Juez y Fiscal don Juan Vizcarr^) 
y don Joaquin Puig.

del farmacéutico titular por con­
cepto de residencia y prestación 
de servicios sanitarios, reunióse en 
la noche del miércoles 6, la Junta 
de asociados, acordándo la consig­
nación en el referido presupuesto 
de la cantidad que fija la superiori­
dad para tal atención.

Juzgado
do

Ha sido presentada, en el Juzga- 
I de esta villa, por Joaquín Albert

Esteller, una denuncia contra Ve­
nancio Vinuesa por incendio de le­
ña y pastos de maleza, propiedad 
del primero.

. SI Campanera-^^emocrático? No.
Los atropellos engendran odios.

¿\ medio cuelo
Terminado el período electoral, 

vuelve Alcalá á su vida tranquila, 
monótona, uniforme, siempre igual‘ 
sin discusiones que nos acaloren, 
ni latigazos que nos enciendan en 
ira.

Gozamos hoy de una paz octa- 
viana, paz de pueblo, turbada solo 
en los días que preceden á toda 
lucha electoral.

. Los rencores, los odios fieros 
aunque fugaces que se cernían en 
los pasados días sobre nuestras ca­
bezas, haciendo latir nuestras sie­
nes, arrastrándonos á la pelea, mu­
rieron al proclamar las urnas 
electorales con la indiscutible elo­
cuencia de los números, el triunfo 
de los elegidos.

A la tempestad de bajas pasiones 
ha seguido una tranquilidad de

y atropello hubiera sido á la volun­
tad de todo el vecindario, la impo­
sición desde altas esferas de un 
nombre que no contara con la con­
fianza popular.

No queremos aparecer como los 
únicos elementos de orden de la 
localidad; pero si hacer constar 
que á haber sacrificaco nuestro 
amor propio en aras del patriotismo 
—que es el que in orina todos 
nuestros actos,—se debe esta paz 
Octaviana de que hoy gozamos 
vencedores y vencidos.

^Itimo repique

En el «Heraldo» y «La Pro­
vincia» de Castellón respectiva­
mente y en el número que corres­
ponde al día uno del actual, en­
contramos los sueltos que repro-

Por la Dirección getieral de 
Correos ha sido nombrado orde­
nanza—cartero de esta villa el 
vecino de la misma Juan Amela.

Se nos denuncia que la tala de 
pinos en los Montes del Estado 
se ha verificado en este término 
lo mas libremente posible, sin que, 
por quien tiene el deber de velar 
por esos intereses, se haya puesto 
cortapisa alguna al aprovechado 
talador.

Damos con este el primer bada­
jazo en el hecho que se nos de­
nuncia, seguros de que no taidre- 
mos necesidad de repicar nueva­
mente para que nos oiga quien 
debe oirnos.

Han visitado nuestra casa los pe­
riódicos «Nueva Vida» de Córdo­
ba, «El Cantonal» de Cartagena, 
VoíT Populi, de Madrid, y La 
Unión de Tarazona, con los cuales 
establecemos gustosos el cambio

El Boletín Oficial de la provin­
cia inserta el anuncio de subasta 
de los arbitrios municipales de Pe­
sas y medidas. Puestos públicos y 
Matadero, cuyas subastas tendrán 
lugar el día 16 del actual, á las 10 
de su mañana.

Habiendo sido devuelto el presu­
puesto ordinario para 1906, por no 
figurar en él consignación á favor

lago, serena, plácida.
Apenas si en las mesas de los ca­

fés se comenta los incidentes de la 
pasada lucha; apenas si nadie se 
preocupa de ahondar en el estudio 
de esos escarceos que, de igual

ducimos:
«Bajo la mesa de billar del es­

tablecimiento de José Pedro Ar­
nau, en cuyo local estaban reuni­
dos varios jóvenes de la localidad, 
han sido encontrados por la

En el juicio de faltas que se si­
guió en este Juzgado por orden de 
la superioridad contra José Herrera 
sobre desobediencia á la autoridad, 
fue condenado á 20 pesetas de 
multa, indemización de otras 20 á 
Enrique Izquierdo, y pago de las 
costas.

Ha sido confirmada en todas sus 
partes por el Juzgado del partido, 
la sentencia que se dictó por el de 
esta villa en juicio de faltas sobre 
lesiones leves inferidas á Marcelino 
Galarza, por cuya sentencia se im­
pone á Antonio Lloreiis Amargos 5 
días de arresto menor, indemiza­
ción al referido Galarza de 30 pe­
setas, y pago de las costas de am­
bos instancias.

Registro civil
Desde el día 1.” al 7 del actual:
Nacimientos.. ..... 6
Defunciones.................................3
Matrimonios...........................  I

Precios Plaza

Cebada. .
Algarrobas. 
Aceite.. . 
Vino. . .

27 ptas. cahíz. 
l‘6O » arroba.

1P25 » »
0‘95 » decál.®

Se nos suplica la inserción de las siguientes líneas:
Análisis de las aguas que han caído sobre nuestro perímetro desde 

la segunda quincena de Octubre pasado hasta el día 4 del presente 
Diciembre.

Cantidades de litros de agua por metro cuadrado que han mojado 
la tierra de nuestra demarcación.

Litros de agua por 
metro cuadrado

Durante las lluvias de los últimos días de Octubre .
Mes de Noviembre en las noches de los días 2, 3 y 4
Id.
Id.
Id.

Mes 
Id.

id. 
id. 
id.

en 
en 
en

la 
la 
la

noche 
noche 
noche

del 
del 
del

día 
día 
día

14.
17.
21.

. 49

. 61
. 7
. 7
. 34

de Diciembre día 2 por la noche por metro cuadrado H^Vg
id. día 4 por la noche id. id. id. 28

Total litros.. . . 200^72

ó sean 20 decálitros y 1 litro, que hacen una masa de agua de 20 
centímetros y 1 milímetro.

Alcalá 5 de Diciembre de 1905.
Dimas Bort

Castellón: Imp. Barberá y Bastida



1.A CAMPANA

Serngtigpio defensop de Los intereses momtes y tnnterinles

de Líi pobLoicioh ^^^^ ^

Suscripción para fuera de Alcalá
075 PESETAS TRIMESTRE

•JP

Punto de renta: ^edagción, calle del Hcriio, núm. 2

J^>7zÁ^^^<zíZ^ 40a4Í¿aí<Vx ^- ^•"’^tjt
. —— — —— — —— - r— —r—r- —r- —. ---------...^^^á¿ssi2í«^a^sí.s__^^

JUAN B. VALLS

Tienda de granos, galoados, Jabones, 
ganepos para enrases de frutas, (papa­
zos palma para eonfeeeión de naranja 
V demás usos.

Sotnbnefos de paja y FieLtro
y todo lo coEceraieEts al ramo de Gestaría

Alpiste superior á 8‘75 ptas. varchilla y 10 id. dobledecálitro.
Altramuces corrientes á 13‘50 reales varchilla.
Altrumuces clase 1.^ á 4 ptas. varchilla.
Cacahuete: á 10 y 10‘50 reales varchilla, según clase.
Cañamones: á 17 reales varchilla.

, Plaza del Rey, núm. 2d.-CASTELLON

//eie/u7S, C¿n}7/es y CírÍes ele varías ¡famún^^^ 

ve7¿e/en y et/giií/ari d/redes 7/77¿y eeetíéjj'ííees.

Punto de uentg:

Eduardo Segarra

se

ALCALA DE CHIVO .

SE illlllTH iSISKIS ElfflinilfllS


